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PROLOGO 

Más bien debfa llamarle «epHogo., porque 
esoribo estas líneas después de terminar este 
libro; pero las coloco al principio de la obra 
para explicar al leotor el título que he esco­
gido. El egof smo, única base de toda, la socie­
dad. Este título no es la expresión de una 
opinión personal, sino resumen y conclusión 
de todas las deducciones que he hecho si­
guiendo, como mejor .he podido, el método 
científico, y, por consiguiente, haciendo abs­
tracción á cada momento de mis gustos y 
de mis preferencias individuales. La palabra 

· «egoísmo• no me satisface plenamente; se ha 
dado á esta palabra una significación psico­
lógica que hace de olla el calificativo que de­
signa una clase do hombres on oposición á 
otra clase, los «altruistas» ó personas desin­
teresadas. Hubiera proferido el término «ins­
tinto de oonservación •, poro después de ro-
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flexionar, he optado por el de •ego!smo• atri­
buyéndole el sentido etimológico, que todo el 
mundo comprende. 

El método que he escogido debla condu­
cirme á este resultado ó dejarme en su cami­
no; en efecto, he querido deducirlo todo de 
la biolog!a. Ahora bien, la Biolog!a, ciencia 
objetiva, sólo nos eosefla la lucha y la selec­
ción que resulta de ella. Ya sé que los filó­
sofos que se ocupan de sociolog!a pretenden 
hallar otra cosa en el hombre; pero confieso 
que sus argumentos me han parecido ser, so­
bre todo, la prueba de una sentimentalidad 
particular. 

,No se reconoce cada vez más, escribe 
JI[. Goblet d'Alviella, en un articulo destinado 
á refutar mis argumentos (1), que la ley uni­
versal de la competencia vital, con sus con­
secuencias inevitables en el mundo animal, 
se completa y se corrige en el hombre por 
otras leyes cuya existencia sólo nos puede 
revelar la sociolog!a. En este punto de vis­
ta la sociologla sólo puede ocupar un lugar 
subordinado en la escala de nuestros cono­
cimientos, como lo han admitido todos los 
que se han ocupado de establecer la jerar-

(l) Rerue <le l'Universite de Drnxelles, Octubre 
1910, pág. 47. 
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qufa de las ciencias, desde Augusto Comte 
basta Herbert Spenoer.• 

Desgraciadamente, la autoridad de los 
nombres más ilustres no tiene influencia so­
bre mí, y sigo convencido de que el estudio 
de los hombres, oomo el de todos los demás 
seres vivientes, es del dominio exclusivo de 
la Biolog!a. Además, me parece imposible 
que un transformista lógico no sea de mi ma­
nera de pensar. Pero ¿hay muchos transfor­
mistas lógicos? 

El hombre desciende de animales que no 
eran hombres y que estaban sometidos, como 
los demás, á leyes exclusivamente biológicas. 
Bajo la influencia de condiciones ambien­
tes (entre las cuales hay que incluir la vida 
social, que en cierto momento ha comenzado 
por razones biológicas), nuestros antepasa­
dos se hao modificado poco á pooo, según la 
ley lamarokiana de la adaptaoióo, hasta con­
vertirse eu hombres, como lo somos ahora. 
Todo lo que existe en la estmctura del hom­
bre del siglo xx ha aparecido progresiva­
mente en él, desde el origen de la vidu· un sa­
bio que no lo admita no es un trausf¿rmista 
Y, por lo tanto, no puedo discutir con él. Pre­
cisamente trato de demostrar ea este libro 
qne la ley biológica de egoísmo ha condu­
cido fatalmente á los hombros á adquirir, 
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bajo la influencia de la vida social, todas ]as 
nociones metafisicaa y morales de las que 
están hoy tan orgullosos que se creen de 
una esencia superior á la de los demás ani­
males. 

Pero estas nociones tan elevadas, y de las 
que estamos tan orgullosos, han sido ad­
quiridas mucho más recientemente que las 
particularidades puramente animales de las 
que estamos dotados, lo mismo que todos 
los demás animales; el egofsmo y la feroci­
dad tienen derecho de prioridad en nues­
tra naturaleza; los que juzgan la noble­
za de los tttulos por su antigüedad deben 
considerar el egofsmo, la ferocidad y la 
lógica como las cualidades más nobles del 
hombre. 

Por eso (y sin querer emplear la palabra 
noble, que representa una apreciación perso­
nal, no científica) os por lo que reuno todas 
las adquisiciones metarfsioas y morales debi­
das á la vida social del hombre en esta deno­
minación común: «deformaoi<mcs ocasionadas 
por la vida en sociedad». Empleo voluntaria­
mente la palabra doformaci6n phra recordar 
que estas adquisiciones, nacidas tardfamento, 
no han podido modificar muy profundamen­
te la naturaleza primitiva del homhre. Una 
idea transformista que he expuesto detenida-
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mente en un libro reciente (1) es que las es­
pecies, á medida que envejecen, se hacen 
más estables y menos aptas para sufrir va­
riaciones profundas. Creo que la humanidad 
ha llegado hace tiempo á una estabilidad re­
lativamente muy grande y que todas las de­
formaciones que ha sufrido despuás, y que 
se hao trasmitido de generación en genera­
ción por herencia 6 por tradición, no han 
podido penetrar profondamente en ella. Todo 
nuestro barniz de hombre civilizado no impide 
que, arenando ligeramente, se encuentre al 
hombre primitivo, al hombre do las cavernas. 
Por eso no creo posible una adaptación real 
del hombre á la vida ficticia resultante de 
las conquistas de la ciencia. Por eso he escri­
to recientemente (2): 

«Las modificaciones que los descubrimien­
tos cientUlcos producen en nuestras creen­
cias son bruscas y formidables, mientras que 
nuestras estructuras personales varían con 
infinita lentitud. Entre mi constitución indi­
vidual y la de mis antepasados del tiempo de 
~sar la diferencia es insensible; hay tanta 

(1) La stabilité d,e la vie, Parl-1, Alean, HllO. 
(2) Blologla constructiva y Ulologfa destructiva. 

Reuue de l'Université de Br11~Uu
1 
Jam·lor J!)lO pá­

rlna 816. ' · 
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uospl'oporción entro mis conocimientos oieu­
tificos y los suyos comu entro ol hombro y ol 
ornitorineo.» 

M. Goblet d'Al\'iolla, en el nrtfculo proci­
tado, considera esta afirmación como una 
enormidad psicológica, y añade: 

«Un poco menos de exageración, por no de­
cir un poco más de modestia, convendrla á la 
ciencia., 

Desgraciadamente, si hay exageración en 
mi afirmación, es más bien on favor de mi 
antepasado del tiempo de César. El ornitorin­
co es un mamífero y posee de común con el 
hombre un gran número do caracteres que 
los colocan á los dos en la misma clase de 
vertebrados. Entre la ciencia do un contem­
poráneo de Vorcingetorix y la de un hombre 
del siglo xx no hay, por el contrario, ningún 
carácter común; he sido demn➔iado timorato 
al escoger el ornitorinco, debta haber con­
siderado el esquino. 

Por otra parto, os muy comprensible para 
ol biólogo que las particularidades individua­
les y egoistas do nuestra naturaleza hayan 
resistido victoriosamente el asalto do las do-
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formaciones sociales. En efecto, aunque las 
condiciones en que \'ivimos sean condiciones 
sociales, nuestra vida permanece, á pe~ar do 
todo, individual, y por consiguiente, egofsta. 
Los demás hombros forman parto integrante 
é indispensable del medio en que vivo, poro 
eso no impide que si tengo una carie, sea á 
mí á quien lo duelan las muelas; y que sea el 
único incomodado si he comido demasiado. 
La vida os individual y mantiene, según La­
marck, las cualidades individuales. El hom­
bro, como individuo, es la cosa más maravi­
llosa del mundo, y nadie trata do negarlo; 
pero los poetas nos enseñan á despreciar al 
hombre porque ponen en evidencia sus im­
perfoccionos de animal social. Nuestro bar­
niz social es superficial, y el hombre de las 
cavernas permanece debajo, casi intacto. El 
hombro do las cavernas ha tenido antes un 

· sentimiento moral que ha derivado on algu­
nos de sus descendientes hasta ol punto de 
hacer de ellos modelos do individuo social; 
pero Francisco do Asfs y Vicente de Paul son 
excopcionos; la mnyorla do los hombres han 
permanecido trogloditas, y seguirán siéndo­
lo, á pesar do los nuevos sentimientos quo les 
fabrique la ciencia. 

Admiramos, porque son raros, los indi vi­
d u os de la especie humana en los que las 
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cualidades sociales luchan victoriosamente 
contra el egoismo y la ferocidad primitivos, 
sin que tengan que recurrirá la hipocresia. 
Nos hemos propuesto un ideal transcenden• 
te que tendria todas las virtudes sociales y 
carecerla de todas las necesidades individua­
les. Jesús nos ha dibujado ese tipo ideal de 
bondad, de caridad, de fraternidad y de 
amor, y desde hace veinte siglos le venimos 
persiguiendo. Al ver culin alejado estli de la 
realidad, habrlamos podido preguntarnos si 
ese ideal es viable y si ,el hombre según el 
corazón de Jesuscrito• es capaz de multipli­
carse sobre la tierra. La Biologia nos ense­
na que no puede, puesto que la vida es una 
lucha; pero aun sin recurrir á la Biologia, 
una observación corriente nos ensefla cuán 
ficticia es nuestra admiración para el renun­
ciamiento y humildad de los cristianos. El 
joven mlís religiosamente educado y más 
profundamente imbuido de los principios del 
cristianismo no podrá menos de entusias­
marse con el relato de las batallas y se senti­
rá lleno de ardor bélico al oír contar las ha­
zallas de los valientes, y si recibe una bofeta­
da, en lugar de presentar la otra mejilla, sen­
tirá el deseo imperioso de lanzarse sobre su 
adversario y vengarse del insulto. aQué no 
se ha escrito contra el duelo? Es, se dice, un 
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resto de barbarie, del que deberian avergon­
zarse los hombres civilizados. Sin duda, pero 
es que precisamente los hombres civilizados 
tienen un fondo completo de barbarie. Esos 
mismos que hacen leyes contra el duelo no 
pueden menos de despreciar á los buenos 
ciudadanos que las cumplen y que, para ven­
gar una ofensa, recurren á los tribunales. Y 
sin embargo, ¡qué comedia más triste es el 
duelo moderno! Se necesita toda nuestra cos­
tumbre de la hipocresia para ver en él otra 
cosa que un simulacro ridiculo. El hombre 
que ~e bate y que tiene miedo sJlo piensa en 
hacer creer que no lo tiene, diciendo que se 
ha batido. Porque á pesar de varios siglos 
de civilización y ense.líanza moral, aprecia­
mos más nuestro valor individual que cual­
quier otra cosa. El valor desaparece en nos­
otros por desuso, porque vi vimos en una se­
guridad perpetua y no tenemos que hacer 
casi nunca noto de valor; pero si el valor des­
aparece por desuso, no por eso conservamos 
menos el amor al valor. Aquel de nosotros 
que tiene miedo, aun sin testigos, se aver­
güenza de haberlo tenido. 

Confesemos abiertamente que hay en nos­
otros tendencias individualistas que contra­
dicen las tendencias resultantes de una vida 
social prolongada y no consideremos las unas 
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como peores que Jas otras¡ han nacido en 
épocas diferentes de nuestro pasado, y no 
podemos prescindir de unas que wn necesa­
rias para In vida, ni negarnos á tomar en con­
sidomci6n otras que se presentan desde hace 
siglos á nuestra admiración. Lo quo hace al 
hombre sano es un buen equilibrio entre 
esas tendencias contradictorias. El exceso 
de individualismo hace al hombro socialmen­
te imposible, hace de ól un monstruo ó un 
criminal quo sus congéucrcs se von obliga­
dos á suprimi1·. La exageración do la noción 
del deber conduce ú una abnegación excesi­
va, á un ascetismo místico que es incompati­
ble con la Yida. In uuulio sial virfus. 

¿Se puede sacar, desdo el punto de vista 
de la educación preferible, una conclusión 
do esto libro, en el que he puesto on eviden­
cia las cualidades primitivas individuales 
que luchan en nosotros contra la civilización 
progresiva del hombro~ Creo que serta im­
prudente apresurarse. He aquf un razona­
miento que me parece lógico: 

Muchos siglos de educación moral y reli­
giosa no han sido suficientes para exaltar on 
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los hombres el sentimiento del deber, hasta 
el ¡,unto ele hace!' clo nuestros congénorcs 
actuales tipos sociales admirables. Al contra­
rio, los poetas y los novelistas ofrecen ceti­
dianamente á nuestt o desprecio la inferiori­
dad moral del hombro. Es que las cualidades 
individuales de egof smo y de ferocidad, man­
tenidas necesariamente por la vida de cada 

1100, luchan eficazmente sin esfuerzo contra 
los sentimientos de altrnismo, de genero­
sidad y de abnegación, que los moralistas y 
los predicadores ofrecen á nuestra admira­
ción desinteresada. Sólo utopistas ciegos han 
querido creer que las cualidades morales 
son fundamentales on el hombre y que el 
egof~mo es una desviación de nuestra natu­
rnlez:1 primitiva. Lo contrario es evidente 
para los que bacon invostigacioncs ciontifi­
cas sin idea preconcebida, para los que bus­
can la verdad sin querer de nntomnno que 
ésta cuadre con sus proferencia:1 do hombros 
,·irtuosos. El aspecto moral de los troglodi­
tas del siglo xx os ol resultado de un esfuer­
zo de educación prolongado, en el que las 
leyes protectoras do la sociedad se han alia­
do á la hipocresfa natural do los hombros 
que viven on sociedad. 

¿Quó sueodorá si, on lugar do continuar la 
obra do los siglos precedentes, so ensena á 
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los hombres, no sus deberes, sino sus dere­
chos? El egoismo primitivo está muy satis­
fecho de que se le reconozcan sus derechos; 
nunca se insurreccionarán los hombres con­
tra los que les enseflen la fragilidad de la 
noción do deber social; y los que proclaman 
los derechos del hombre están seguros de 
ser bien considerados por todos los hombres. 
La única definición que la Biología pueda 
dar de los derechos de cada individuo es de­
clarar que tales derechos están en relación 
con la capacidad de hacer daño de cada uno. 
Los filósofos ven en el derecho una noción 
metafísica y sagrada. Para el biólogo la ex­
posición de los derechos del hombre equiva­
le á decir á un grupo de individuos: Sois 
más fuertes que los que os oprimen; unfos y 
los oprimiréis á vuestra vez, hasta que la 
desunión penetre entre vosotros. Los hom­
bres se dejarán convencer fácilmente, y la 
humanidad será teatro de luchas perpetuas; 
las riquezas cambiarán á monu'do do manos, 
hasta el dta en que la fuente de las riquezas 
so haya agotado por la humanidad desunida. 
En el fondo no veo en virtud de qué prin­
cipio podrfa }amontarse esto resultado; ein 
embargo, me parece que la mayor parte de 
los hombres, habituados á una vida social 
que se les ha hecho indispensable, desean la 
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continuación de una sociedad de la que tie­
nen necesidad; y eso es verdad para los más 
desgraciados y los desheredados, porque es­
peran disfrutar un dta do las riquezas que 
produce el trabajo social. De suerte que, de 
común acuerdo, se debe imitar la educación 
de los siglos pasados y desarrollar en los jó­
venes el sentimiento del deber mejor que la 
conciencia de derechos que tienen demasia­
da tendencia á exagerarse. 

Ya sé que los utopistas que proclaman los 
derechos del hombre tienen naturalezas ge­
nerosas y no desean el fin de toda sociedad; 
quieren tan sólo sustituir á nuestra socie­
dad actual otra ideal en la que habria más 
fraternidad y justicia. Sólo olvidan una cosa, 
y es que la sociedad que quieren edificar es­
tará compuesta de hombres, y que éstos, que 
son maravillas desde el punto de vista indi­
vidual, son animales sociales muy imperfec­
tos. Por mi parto, reconozco todos los def ec­
tos de la sociedad actual; me parece que está 
llena de imperfecciones, y sufro profunda­
mente al ver las desigualdades excesivas 
que noto entre seres de méritos iguale.;. El 
ser social quo está en mi se duele de la in­
justicia reinante. Pero la historia me ensefla 
que ha habido sooiodades mucho peores que 
nuestra sociedad actual,·y lo que sé de la na-
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turaleza del hombre no me permito esperar 
que se pueda producir una mucho mejor, 
porque la sociedad humana estará siempre 
compuesta de hombros, y el hombre apenas 
variará en lo sucesivo. 

Una palabra antes de terminar. El titulo 
que he escogido para esta obra y que, des­
pués de reflexiones maduras, me parece el 
mejor, expondrá al lector á juicios temera­
rios. Semejante título, y el epígrafe quo le 
acompafla, ha1·án creer acaso que mi libro es 
la obra do un agriado, que ha sufrido del 
egoísmo y de la hipocresia do sus conciuda­
danos y no ha obtenido de la sociedad lo que 
so creía con derecho á obtonor. Al contrario, 
soy acaso uno de los pocos hombres que no 
tenga nada que envidiará nadie, pue::;to que 
todo lo que he emprendido me ha salido á 
maravilla. Mo considero como uno do los fa­
voritos do la fortuna; he tenido por maes­
tros á los hombres más eminentes y he esta­
do rodeado de personas agradables y honra­
do con afectos ontrat'lables. Soy un satisfe­
cho y no deseo nada más que lo que tongo. 
Debía hacer esta confesión al final del pró-
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logo para que el lector esté bien convenci­
do de que hallará en ol libro que le pre­
sento, no opiniones propias ni la expresión 
de p1·eferencias personales, sino solamente 
deducciones que so han impuesto á mt con 
el carácter do verdades científicas indiscu­
tibles. 



INT .ROD UCCIÓN 

MÉTODO 

Al empezar este libro no sé dónde voy, ni 
sobre todo hasta dónde iré. Ignoro, po~· con­
siguiente, el título que daré á esta obra cuan­
do la haya terminado, si lo consigo. Tengo 
una idea y un método, y eso es todo. 

La idea me ha venido recientemente, con 
ocasión de la huelga de Jos ferroviarios, que 
parecfa hacer inminente una revolución so­
cial de la que se habfa hablado á menudo, 
hasta entonces, sin ercer que so produjera 
efoctivamonte algún dfa. Varias veces he sido 
interrogndo sobro cuestiones sociales. M. No­
vicow me habia aconsejado que me ocupara 
de ollas hace ya diez anos; pero todas lus ve­
ces quo me he detenido á pensar en estas ma­
terias, ho creido comprender que mis estudios 
biológicos me haofan más inepto para estu­
diarlas que cualquiera otro; babia ojeado los 

2 
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libros de sociolog!a y no babia podido com­
prender el significado; me habla parecido que 
esta ciencia se basa sobre algunas ideas meta· 
flsicas que no tienen nada de positivo é inac· 
cesibles, por tanto, á un hombre habituado al 
método objetivo. 

Sin embargo, cuando la huelga de ferrovia• 
rios amenazó suspender la circulación y la 
vida en el pala, las personas que me rodea• 
bao, influidas por consideraciones subjetivas 
é intransmisibles, tomaron partido violen· 
tamente, los unos por los huelguistas y los 
otros por la autoridad que reprimla la huelga. 
Yo me hallaba muy perplejo para adherirme 
á una de esas opiniones contradictorias, por­
que tengo la costumbre enfermiza de no con­
ceder ningún valor á mis sentimientos perso• 
nales cuando se trata de asuntos en que se 
hallan interesadas personas extrafias; necesi• 
to, para decidirme, razones de orden cientí­
fico, sobre todo cuando veo, en dos campos 
francamente enemigos, personas que estimo 
igualmente. 

En medio de esta fiebre general no podia 
yo permanecer tranquilo é indiferente. Ahora 
bien, los razonamientos que ola á mi alrede• 
dor me parecian basados exolusi vamente en 
consideraciones subjetivas y meta[lsicas; no 
podla, por tanto, adherirme á un partido ó al 
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otro, porque soy inaccesibl 
consideraciones. Me e á ese género de 
es posible hallar una regu~té entonces si no 
objetiva á esas no . ase c1entfflca, una base 
her, de 'legalidad 01ones de derecho, de de­
todas las personas' que pareclan tan claras á 
el tinioo medio de lÍ ue con ocia. Era para mi 
nado por la fieb egar á una solución. Ga-

re que me rode b 
mentalmente todas las . . a a, repasé 
sitivas que he ad . n_ocwnes biológicas po-
allos. llfe pareció q~umgo desde hace veinte 
como un embrión de a vertla una luz vaga, 

t 
e método que p .. 

en rar en JH cuestión . erm1bera 
partida verdaderame:~cial _con un punto de 
poco esta creencia de la e c1~t(fico. Poco á 
tudio se afirmó en I E pos1 ilid~d de un es­
de un apóstol ent ~ -t n esto, rec1bl la visita 
me pidió para La u;::s a del~ revolución, que 
protesta contra la de~rre ~ocia/e una carta de 
res (1). Me quedé enc1ón de los agitado­
que me ponla al ?ncdanltado de esta solicitud 

· • . pie e muro y m1 VJS1tante diciend , respondl á 
en ningún sentido ºe~ue no podia decidirme 
vela claro y en el ue ~sunt? en el que no 
hallaban compl t q mis ~?¡ores amigos se 

e amente d1v1didos; pero alla-

(t) Anatolo ~'rance 
á una solicitud semeja~ Octavo Mirbeau rospoudlol'on 
cho ruido. ne con caI"tas quo hicieron mu , 
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1 ue me permi tiria 
dí ~¡ue cntrev¡°~~:a~~ d~\~s hechos s~ciales 
guiarme e~ e . ostumbres de biólogo 
sin renunmar á ~1s c hallaré-al\adl-ni si 
positivo. <No sé O que d á á los lectores de 
lo que encuen~r~ ~g~ 1:: de los periódicos 
La Gu~l'l'e Socia e l emitir mi opinión, 
conserva~or~s. Aca::a.: el mundo, como ya 
me enem1sta_1 é co: eoes· pero comprendo 
me ha sucedido o ras vd . n teresarme en este 

Puedo menos e 1 , . 
que no . ']'dad va a sufrir mu-t y que m1 tranqu1 1 
=no éyd®OO®~a~u 
cho con ello. Buscar ' Éste es el ori­
cosa, la diré, _sea lo que sea.• 

gen de este libro. d he seguido al esori• 
He aqui el méto o que 

birle: . ones metafísicas, las 
Desconf!o de las ns~: hace tiempo, porque 

cuales me asustan del me extrañaba oir 
no pod!a asimilárbme as,fyo aprecio decir que 

as cuya nena ' H 
á persou ' . iosamonte claras. ace 
las hallaban prodig d'do por fin que 

J compren 1 , ' 
algunos m~scs ie artistas y que sus opioio-
los metaflswos son las apreciaciones 

"ODº les como ' 
oes son pci s " ' rendido que los 
estéticas. Eotoncesdho el ombpru de un meta!l· 

d. ompron er n o 
que 1ceu c d él 00 la misma situa-
sico están respe~to ; do arte quo aprocia 
ción que u~ afic1odna o pintor ó de un escul• 
l:is producciones e un 
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tor (1). Es asunto d#,gusto y no tiene ningu­
na importancia cientlfica. Este descubrimien­
to me consoló al principio, pero hoy estoy 
más asustado que antes de mi incompren­
sión. En efecto, si las opiniones estéticas tie­
nen poca influencia en los destinos de los 
pueblos, en cambio las ideas metafleicas go­
biernan el mundo. Y el creer que la meta­
física es un arte me quita toda confianza en 
la posibilidad de una inteligencia entre los 
hombres. La ciencia sola descubre verdades 
impersonales que se imponen á to~s inde­
pendientemente de los gustos de cada uno; 
ahora bien, el dominio de la ciencia está Ji. 
mitado á los hechos que conocemos objetiva­
mente; el método cientlfico es por estl'ncia 
objetivo, no deja lugar á la apreciación per­
sonal. 

Traduciré la frase que acabo de escribir 
en este aforismo, que chocará á muchos: no 
hay más verdades que las cientlficas; fuera 
de la ciencia no se puede emplear la palabi¡11 
verdad sin abuso. Y, sin embargo, todos los 
investigadores, tanto los artistas como los 
metaflsicos, tienen la pretensión de buscar la 
verdad. Pero ¿qué es la verdad si no se tiene 

(!) Véase Reflexiones de un fliisleo sobre la mela­
flsica. Gra11de Revue, 10 Julio 10!0. 
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un criterio para asegura,me de haberla balla­
doY Antiguamente se creta en Dios y se ima­
ginaba que Dios conflarta la verdad á algu­
nos elegidos después de muertos. En ese caso 
no habla que preocuparse en buscarla, por­
que el interés del conocimiento de la verdad 
es podeNe servir de ella cuando se está vivo. 
Además, hoy ya no creemos eso; nos hace 
falta un criterio. El consentimiento universal 
parece imposible de obtener y, aunque se ob­
tuviera un dta, no se estarla seguro del si­
guiente.Porque las modas son eftmeras. La 
ciencia objetiva responde tan sólo á nuestro 
desiderátum; el sabio que ha hallado algo 
empleando el método de la ciencia objetiva 
saM, sin consultar á nadie, que lo que ha ha­
llado es verdadero. Estando seguro de su 
método no puede tener la menor duda sobre 
el resultado, y no tiene necesidad, para ase­
gurarse, de obtener la aprobación de las mul­
titudes; ha hallado la verdad, lo sabe y pue­
d,e, si es necesario, comprobarla con expe­
riencias nuevas por medio de medidas nue­
vas. Se dice A menudo que los resultados 
cienttftcos son provisionales; eso es cierto en 
el sentido de que el descubrimiento de mé­
todos nuevos permite dar más precisión á los 
resultados anteriores; se descubren, á medi­
da que progresa la biencia, verdades más y 
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mú apro:mnadas, pero la aplicación del mé­
todo cien~flco, aun con instrumentos grose­
!'°" da siempre verdades aproximadas; lo 
importa~te 88 estar seguro del método; se po­
drfa decir que la ciencia es el método cien­
tfaoo. 

La ciencia objetiva ha adquirido desde 
haoe un siglo un imperio tan vasto que el 
conjunto de sus conquistas debe parecer im­
ponente, aun A los que consideran la verdad 
fuera de la ciencia. Y, sin embargo, desde 
haoe •1~os arios los sabios asisten, con 88• 

~pefaoou5n, A un entusiasmo creciente hacia 
&lBtemas metafísicos que son la negación 
oompleta del método cienttftco. Por mi parte 
no me _extraJio de ello; la verdad cientfftca es 
demuiado nueva para el hombre; no se la 
ama, porque no es bella. W. James ha dicho 
no. sé dónde, que la mecánica es fea. Es~ 
quiere decir que los hombres están demasia­
~o habituados A otra cosa desde hace mucho 
tiempo. Los frfos rigores de la ciencia cho­
can 4 nuestro misticismo hereditario. Á pe­
sar de todo, se tiene el respeto de la ciencia 
oomo de u?a gran fuerza desconocida. Por 
~ no ha sido peque na la alegrf a de los mfs­
tioos y de los amantes de la tradición cuando 
filósofos llenos de talento les han dado bajo 
el nombre de ciencia, algo ~e no ~ d¿ nin-
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gún moclo ciencia, y que es hasta la negación 
del método científico, pero que ouaclra admi­
rablemente con las antiguas costumbres hu­
manas, y que, por tanto, no choca á nadie. 
Es verdad que no es muy claro y que se en­
cuentran en ello las opiniones más diversas; 
pero ¿qué importa eso? Es ciencia, y tiene 
sobre la ciencia de los sabios la ventaja 
de poderse aprender en algunos instantes. 
Y el entusiasmo se ha convertido en de­
lirio. 

La ciencia objetiva no tiene piedad ni en­
tratlas; diseca todo y no conoce la belleza. 
Por el contrario, la escuela á la que hago 
alusión ha dado á la poesia todos sus de­
rechos. 

La ciencia separa lo objetivo de lo subje­
tivo; los filósofos de la nueva escuela preten­
den entrar en la subjetividad de las cosas y 
contar en lenguaje subjetivo Jo que no seco­
noce sino objetivamente. Ahora bien, no co­
nocemos más que una subjetividad: la nues­
tra; on nuestra subjetividad hay nociones me­
tafisicas á las que concedemos gran valor. 
W. James nos ensena á hallar en et mundo 
entero esas mismas nociones; nos pide que 
creamos en su existencia absoluta y las ame­
mos. El éxito de la escuela nueva es tal que 
al ir contra su ensenaoza se expone uno á 
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desaires. Sin embargo, lo haré aqu!, con­
vencido de que sólo el método objetivo pue­
de conducirá certidumbres transmisibles. En 
lugar de tomar como punto de partida las 
grandes entidades metaflsicas, el bien, el mal, 
la virtud, la justicia, eto., me preguntaré, al 
contrario, si esas nociones, que forman parte 
del hombre, como su nariz, sus ojos y sus 
orejas, no tienen un origen evolutivo como 
tales órganos. El transformismo bien com­
prendido me parece que debe explicarlo todo. 
Y si el transformismo me hace comprender 
el origen de estas nociones en la historia del 
hombre, no tendré que preguntarme después 
si tienen un valor absoluto y si hacen parte 
de la estructura misma del mundo. No me 
pregunto, en efecto, si el mundo tiene una 
nariz, unos ojos ó unas orejas. Pero aquellos 
á quienes este antropomorfismo grosero ha­
ria sonreír desdetl.osamente toman, al con­
trario, la actitud de sumos sacerdotes cuando 
hablan de las entidades metaflsicas que go­
biernan el mundo. 

La ley fundamental de la costumbre, que 
caracteriza los seres vivientes on relación con 
los cuerpos brutos, me ha parecido capaz de 
hacer comprender el origen de algunas de 
nuestras nociones absolutas, como ya lo he 
expuesto hace algunos anos en Les in(lucn-
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ces ancestrales. Me propongo, sobre todo, es­
tudiar en este libro las deformaciones menta­
les que se producen en el hombre por la cos­
tumbre de vivir en sociedad. Y este fin basta 
para indicar el método que seguiré. 

Partiré de las nociones biológicas más só­
lidamente establecidas y me preguntaré cuá­
les son las particularidades que han podido 
determinar la formación de las primeras aso­
ciaciones. Después, una vez constituidas es­
tas asociaciones, buscaré qué factores nuevos 
llevan álascondioiones de la vida individual 
y cuáles son los resultados, para el indi vi­
duo, de la existencia prolongada de estos 
factores nuevos en su ambiente. Para eso 
seguiré puramente el método lamarckiano. 
Me parece que me llevará al resultado, aun­
que no sé todav!a cuál será éste. llfe en­
cuentro en la situación de aquel que tira 
del hilo que sale de una caja en una tienda 
de ultramarinos: no sabe lo que contiene la 
caja, ni sabe si el hilo que hay alll enro­
llado cambiará varias veces de color; ni sabe 
si este hilo, del que tira ciegamente, hará es­
tallar, al final de su recorrido, una máquina 
infernal capaz de destruir la tienda entera. 
No sabe nada de eso, y, sin embargo, con­
tinúa tirando del hilo. Voy á hacer como él, 
y tirar de este hilo, que es el método !amaro-
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kiano, sin sospechar dónde me conducirá. 
Cuando haya terminado, acaso lamentaré no 
haber dejado el hilo en la caja; pero enton­
ces será ya tarde (1). 

(1) El lector que posea nociones suficientes de blo­
logla podre. entrar de lleno en la cuestión ,octal, em­
pezando por el parrafo 10, página 77. 


